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GAIA Y EL
ANTROPOCENO:
UN LLAMADO A
LA CONCIENCIA
ENERGÉTICA.

Nuestra pequeña
canica azul.

La excelencia de la
simplicidad puede transformar

lo que parece complicado.

L A E N E R G I A D E L A S C O S A S . C O M A S L E Y  A L B A

C‌omo una madre bondadosa, Gaia

mantuvo las condiciones precisas para

que floreciera la vida: una atmósfera

suave, capaz de regular la temperatura

y proteger su superficie de la crudeza

del universo. Era una relación de

respeto y dependencia, un pacto tácito

que nadie se atrevería a quebrar. Solo

un loco lo haría. 

Con la‌ marcha implacable hacia el

crecimiento; la naturaleza, antes

compañera, pasó a ser materia prima. 

Armados con tecnología y afán de

expansión, remodelamos aquellos

celajes espléndidos, cargando el aire

de carbón y metales pesados. 

Y, como Ícaro en pleno vuelo,

olvidamos que existen límites. 

Pero, como ‌dijo el ñero: “Pruebe que

es loco”. Y lo rompimos. El equilibrio

comenzó a desfigurarse con el

estruendo de las máquinas. 

La Revolución Industrial fue

maravillosa, una promesa de progreso

para nuestra especie,‌  ‌pero trajo

consigo humo oscuro, incendios y una

transformación irreversible. 

H‌oy, la atmósfera es una manta densa

que retiene el calor como un edredón

grueso bajo el que todos respiramos.

Como advirtió Joseph Fourier en 1824,

si la Tierra se mantiene cálida es

porque algo en la atmósfera funciona

como aislante.‌  

Casi treinta años después, Eunice

Foote identificó que ese algo es el

dióxido de carbono capaz de atrapar el

calor que intenta escapar. 

El Antropoc‌eno llegó, pero siempre

queda una esperanza: la misma que

nos ha permitido estar aquí durante

tanto tiempo, sin que el cosmos nos

mate. Un despertar hacia una

pedagogía energética que nos lleve a

construir una verdadera conciencia

energética. 

Haciendo algo simple y fundamental:

dejar un lugar mejor para quienes aún

no han nacido. 

a Tierra, para el universo, es una

pequeña canica azul;   L
para nosotros, los desterrados hijos de

Eva, lo es todo.‌ Está allí, majestuosa,

suspendida en la nada, como flotando

en el tiempo desde hace millones de

años, albergando to‌da nuestra

civilización. Envuelta en nubes y mares

que se arremolinan como pinceladas

de un cuadro de Van Gogh. Frágil: allá

afuera, casi todo podría matarnos.

Pero, en‌  ‌medio de su esplendor, nace

la esperanza, la promesa de la vida.

Cada giro, cada estación, cada

amanecer es un pacto silencioso entre

Gaia y quienes habitamos su

superficie. 
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